
La inmigración asiática 
a través de Puerto Colombia

Desde Asia, nuestro departamento, también ha recibido a los largo de los años a familias 

procedentes de China, Japón, Corea, entre otros países de este continente. En particular,  

la comunidad china conforma actulamente una de las colonias más numerosas en la 

capital del Atlántico, con 960 familias radicadas hoy en Barranquilla.

La migración inicial de chinos a Colombia está vinculada con las iniciativas de nuestro 

país por abrir o adaptar su economía local a los mercados mundiales. Esos esfuerzos 

vienen desde el siglo XIX. Por un lado, el boom del tabaco en la década de 1840, y 10 

años más tarde, con el aumento de las exportaciones de quina. Luego vino, entre 1860 y 

1870 la construcción de las vías férreas entre Bogotá y el río Magdalena. La demanda de 

mano de obra barata motivó la contratación inicial de trabajadores chinos. Algo pareci-

do ocurrió en otros países latinoamericanos.

Muchas de esas personas también fueron a parar a las obras del canal de Panamá, que 

por ese entonces era parte de Colombia. Se sabe que entre 1852 y 1890, llegaron cerca 

de 25.000 trabajadores chinos para esos efectos. En todo caso, muchos de esos chinos 

se terminaron quedando en Panamá, y pronto trajeron a sus parientes desde el otro lado 

del mundo, por lo que la colonia china se convirtió en una parte significativa de la vida 

comercial y social del istmo. Una parte de esa población buscó fortuna en otras ciuda-

des del país, y el punto de entrada fue Puerto Colombia. El atractivo principal era 

Barranquilla, ciudad de grandes oportunidades comerciales por su crecimiento.

Las familias chinas radicadas en Barranquilla se dedicaron a la siembra de verduras, al 

comercio al detal y a áreas de servicios, especialmente en el campo de restaurantes y 

lavanderías. El caso más antiguo datado en el Caribe colombiano, y más específicamen-

te en el eje Puerto Colombia-Barranquilla, ubica a unos chinos estableciéndose en los 

años 20 del siglo pasado con la llegada de algunos miembros de la familia Yin.

 Ellos se instalaron en el barrio Rosario, zona céntrica de Barranquilla, y allí abrieron una 

tienda de víveres y abarrotes.  El negocio, de carácter novedoso para la época, estimuló 

a que llegaran miembros de otras familias –de 18 de ellas, para ser más exactos- y en la 

medida en que llegaban, habilitaron locales de víveres en la zona del Mercado Público.  

Los suministros eran de ellos mismos, pues algunos se dedicaron al cultivo de hortalizas 

en la zona rural de confluencia entre Barranquilla y Puerto Colombia. Fue así como apa-

recieron restaurantes y actividad comercial directamente en la zona conocida hoy como 

‘La Y de los chinos’ en la vía Cartagena-Barranquilla jurisdicción de Puerto Colombia.  

El aporte más fuerte de los chinos a la cultura costeña se da en la gastronomía. Gracias 

a los chinos podemos saborear platillos como el chop suey, las lumpias, el chow mein, el 

pollo agridulce, entre otros. Pero también, a través de las adaptaciones, han surgido pla-

tillos como el arroz chino o arroz a la valenciana, y las mezclas de arroz frito con toda 

clase de verduras y carnes. 

Y aunque los chinos son más notorios por 

su actividad en los restaurantes (más de 100 

en todo el Atlántico), también tienen 

participación en lavanderías, casinos y la 

cría de aves. Y desde Barranquilla como 

punto de partida, los descendientes de los 

chinos incursionaron en el resto del Caribe 

colombiano a lo largo del siglo XX.

Por otra parte, la colonia china residente en 

Barranquilla tiene una presencia muy vistosa 

en el Carnaval desde el año 2005 con su 

Danza del León. Se trata de la reedición de

 algo que ya habían hecho sus padres y 

abuelos en 1975. Esta participación cuenta con el respaldo de la Embajada de China en 

Colombia y representa, con sus 60 participantes, a las familias chinas radicadas hoy en 

la ciudad. 

Además de descendiente de los primeros Yin, aparecen allí, hijos, nietos y bisnietos de 

los Yee, Chang, Tang, Ching, y Wong, que fueron llegando a mediados del siglo XX desde 

Cantón y Shanghái.

Matrimonio Fla Yin

Jorge Tanjo Yin y sus dos primeros hijos


